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Un artista...

JENARO

Una maravilla...

LA TIJERA DE JENARO

ARTISTAS:
Lo seréis doblemente si sentís

por dentro el arte ... y p 1f

fuera ...

Lnminosos [Omo una Bmarela quedarán sus vestidos
TIÑÉNDOLOS CON

HOME-DYE
(En fdo y en oaliente)

¡¡AVICULTO ES!!
Pollitos fuertes... con

YEMINA, superalímento en polvo.
MICI~OZUL, bactericida.
VITAMEX, aceite de hígado (19 pts. kg.)

Representante: S. ABAD BERNABB

os viste JENARO
Taller del Moro, 16 TOLEDO

ZOCODOVER, 7

J~U HfRUñnUfl (A~~n~VA
SUCESOR DP. JULIO GONZÁLEZ

DE VENTA EN LAS BUENAS DROGUERrAS

lIBRERIA Y PAPELERIA

G.-MENOR
Venta de colores" ROSALES"ARTICULOS DE PinTORA lRIISTlU

DROGAS : -: PERFUMERÍA

CASA FUNDADA EN 1897

Cadenas,1 Y 3 Y Plata, 27
TOLEDO
Te:L~FONO 1220

Óleo.
Tempera.
Acuarela.
Pastel.

Lienzo.
PapeL
Pinceles.
Barnices, etc.

REPISO
MOLDURAS Y CUADROS

CERÁMICA DE TOLEDO Y TALAVERA

COMERCIO, 35 Y 37
Teléfono 1357

AVENIDA DE LA RECONQUISTA, Bloque 11
hlUono 2065

========= T o L E D o =======

MOLDURAS EN TODOS TAMAÑOS

Comeroio, 57.-Teléf. 1405

Exclusiva de venta de la acuarela
extrafina "ROSAL FORTUNY"

Precios especiales para los
socios de "ESTILO"
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AYER Y HOY
Año I • Redacción: Gigantones, 3 • Toledo - Diciembre 1948 .. Núm. 2

REVISTA ARTÍS­

TICO - LITERARIA

EDITADA POR

LA ASOCIACIÓN

DE ARTIST A S

TOLEDANOS

POR ABIDN-CoMARIDX

NUESTRO PRI M ER SALaN DE OTOÑONOS DICEN QUE...
El Ayuntamiento de Talavera de la

Reina ha convocado un concurso de
pintura, escultura y dibujo, para artis­
tas locales, con numerosos premios
en metálico.

La Casa comercial "Hispano-Oli­
vetti", organizó el concurso provin­
cial de mecanografía, y los Organis­
mos, Corporaciones locales y provin­
ciales, Entidades, etc., se volcaron
en nn derroche de regalos, trofeos,
objetos, metálico, para el ganador o
ganadores.

Lo mismo ocurre en los concursos
o certámenes de otros órdenes, tiro
de pichón, torneos de ajedrez, carre­
ras ciclistas y de camareros...

En una sala del Teatro de Rojas, se
exhibían unas cuantas obras de arte
de muchachos toledanos, entre los que
se vislumbran verdaderos valores que
con un poco de ayuda llegarían a ser
figuras nacionales o universales, por­
que esas obras están hechas en minu­
tos robados al descanso de sus ocupa­
ciones habituales y acusan ya una
maestría excelente en algunos casos
de verdaderamente dotados.

Pues bien, la presente exposición,
como otras anteriores, languidecía de
hastío. Ni una obra vendida. Ni un
solo premio.

Allí estaban los cuadros, arte joven
y prometedor de gloria para Toledo
y España, solo, triste, sin una ayuda,
sin un apoyo, en el mayor desamparo.
Mientras, en un escaparate del comer­
cío toledano lanzan sus brillos cega-I
dores los premios generosamente
ofrecidos EN AYUDA DE LA PRO­
PAGANDA DE UNA FÁBRICA QUE
CUENTA POR MILLONES SUS BE­
NEFICIOS.

¿Se explican ahora muchos por qué

Toledo, madre de las b~lIas artes, no
cuenta hoy con una figura capaz de
hacer sonar su nombre en el ámbito
nacional?

y España sería en la actualidad casi
desconocida en el mundo, de no ser
por sus Artistas, sus Guerreros y sus
Sabios.

Al el' invitado a e cribir una
nota: sobre la xposición reci 'nte­
mente realizada por "E tilo», me
he encontrado algo p I'plcjo, pu '8

III parece bastante <.lificil, pn unas
br ve lin as. condensar impre 'io
ne: tan <.li:tintas como la' que
('xperilllenta todo alllant' de lo
bello, ante cualquil'l' mnnil\'staciún
artística. Y ahora, ahí ""\,11 mi::;
ilU pre 'iones, procura ndo seguir el
orden del catiílogo.

Pre euta R<Lfa<'J ('arnt::-co treo
apunte' «La asta de Pono .,.1a\'o ,
la «Barca varada», :>on do' cosita­
'impútica' y fina:; de color, pl'ro
lo verdes <.lel «Ilórr ,'o <.le :'Ilal'i
Uruces», son dema -i¡Hlo verde¡;.
;,~ o l' cuerda el autOJ' la tan -ono
eida fra e: los ,-erde hay que pin­
tarlo Hin v 'rde'!

Enrique Gilarntnz, '11 su «Puente
de ¡';an .JIartín», consigue aci rto'
de color l'n la montai\a y n I
ci -lo, tiene una agradal,) Jluiuez;
en cambio, la agua, excesivamen­
t bechaR, Cal' c -n de calidad.

Pedro Toledano pal'ece no haber
encontrado 1m propio mo<.lo de ex­
pl'csiéln artí tica. Hu dl'scuido de
los "alor . cromáticos, bablan ela­
ramcn te de su inquietud frente a
lo' problemas que crett el natural.

~l. :'1 fe n<.loza , en su e Palio del
.\.JcÚZ<lr , dibujo vigoroso y bien
com puesto como un gra bada, 110S

dice l¡Ue ti -aso ¡;stc fuera su propio
camino.

Quintana presenta tl't'S retratos:
el 111 jor, l. el1tllndo con el número
12, y el de seJ1ol'i.~, también con­
ti ne acierto. de xfJl'esiún Y téc­
nica; el de muchacha, sucio de
color, con un cuerpo casi gútico,
no corresponde a la altura <.le los
otros, Los paisajes son inferior s a
la tigura.

Quintanilla, que pertenece al
grupo d vanguardia, exhibe un
dibujo acuarelado, de actualidad 1
tema y técnica pa 'ada, y uno. óleos
en los que quiere hacer «i 100 » em­
pleando mucbo n gro y mueho ul­
tramar. Esta ca 'as de (¿uintanilla
p0!1en una nota de simp:cUica re­
b Idía en la E. po iciún.

Vinader no mu tra una Plaza
de pueblo y unas fiares e.'celentes
de color y bien em pastadas; aquí
hay madera de colorista.

Expone E. Sánchez un buen lote
de cosas, entre las que hubiera ido
preferible escoger, seleccionando un
poco. El «Embal e del Torcón», so­
brio y logrado, acaso ea lo mejor.

Luis Pividal, con unos dibujos
en lápiz carbón y lápiz acuarelado,

duros y colorilleado , nos indica que
es capaz de empre a maY0l'e. El
retrato de u hijo, pintado a contraluz,
terroso en la Cflrnes, no tú logrado.

P. C}¡,lmarra presenta unos paisajes
de Tol do que par cen pertenecer a
dos per:onas di tinta '. llnos, supongo
anteriores, 011 agrios dE' color, pero
müy canwt 'J'ísticos dC' 'u modo de
hacer, y otros en los q U' enStlya una
rúnnula lluC'va, aún no a imilada, pero
iniciada con fortuna.

F. númez. en un bodegün calllp ­
sino, tien' notas aceptabl's y hien
dihujado' algunos trozos. Pero el perro
es uua nota GlllCcdóíica <.lema 'iado in­
genua. Lo' grande animaliRtas, sMo
lo l'uproll a ha de un in ten '0 (' tudio
y una gran omprensiún hacia e ·to·
simpútico~ amigos del hombre, I"s una
sugert'llcia que le hrindalllos.

(~uirüs nos mue otra uno' agradables
dibujo en tinta. en los q11 la per pee
tiva no siempre e tú de [tcu rdo con la
realidad: pero el ll1tl frontal, «Posada
<.le la Hermanda h. p. tú 1U uy hif'n eou­
seguido.

1:<'. d·l Valle expone una precio a
cajita dama 'qllinada, de nn gu to ex­
celent, aliéndo e, dentro de la téc­
nica ( laro e tá). de la vulgaridad y la
monotonía. Adelante, muchacho, a tra­
bajar u¡ucho, que un G\mplio camino e
extiende delante de tí.

E. astaños, con u bien logra<.lo
rincone toledanos en los que el color
d ja v l' la formación balear del autor,
nos ci.a la visión de un Toledo riente
y luminoso, a e tilo de lo colori ta
d 1 'uro

T. Camarero nos sugiere, con sus
pinturas infantiles, un consejo: e tudia
y trabaja silenciosamente, sin impa­
ciencias por mostrar, por un momento
de vanidad, studios y balbuceos.

B. Navarro nos muestra un com­
pleto paraleH mo con R. Boville. Su
e tudios de naturaleza muerta, estudio
en verdes amplio de pincelada y muy
l)ello de color, y el de R Boville con
nna tela de Ji tas por fondo y un velón
de cobre, que tien mucha calidad.
así como la ,,]< lipa», de e ta última.
Los dibujos de Berta nos hacen pensar
en cierta e cuela de pintura andaluza.
Ponen hoy la nota de originalidad las
mujeres con unos cuadritos hechos,
¿con qué procedimientos?, que recuer­
dan las lacas y bacen muy vistosos y
agmdables. «E tampa romántica» y
«Guardián de barén», no han gus­
tado mucho.

J. L. P. de Ayala nos sorprende
con una caricatura excelente de pare­
cido y técnica del Marqués de Lozoya;
en cambio, "Porcelana y crista)", que
parece recortado a punta de tijera y
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Memorio de lo AsoGioción de Arlisfos foledonos fSTIlO, correspondienfe 011948
Leida ante la Junta general celebrada el dia 14 de Noviembre
por el Secretario 1.0 DON EMILIO GARCIA RODRJGUEZ

cRl'cog;ielldo el eutir de quiene con agran u vida al e tudio y de al'l'ollo
de las Bella Arte~; cumplielldo el de 1'0 de cr al' una comunidad e pi ritual
entre los que aman toda manifestación e tética, ambicionando allanar el
espinoso camino del Arte para aquéllo' qu comienzan ~1l recorrido, en un
ambiente ue paz y hermanuad, nacio la Asociación de Artistas Toledanos
"Estilo».

»Con la primavera del año 1947, renace el entusiasmo emprendedor de
lIlla ju ventltd y la serenidad jubilo, a de la madurez, para aUllarse en el
SIIno (le III 'ollli~ión encarg'ada de plasmar en Ull Reglamento el an ia y la
nec('.~idad tan hondamente entida, y los re. Vera, Delgado, Bacheti,
Garrido, B~jl\r, Guerrero y quien tiene el honor de someter a vuestra consi­
deracióu la presente !('moria, llevaron a feliz término el trabajo que se le
I'n 'oll1e11l16, consig-uiendo s aprobase ('1 articulado mediante el oficio de la
Secretaria n(~neral del Gobiel'llo Civil de Tol .do en de Enero de 194 .

»De un 1I1('S dl'spués, llata elllombramientn ele la Junta Dirl';ctiva elegida
por \'Ul'slm voluntad y que hny se presenta para daros cuenta de su g'e tión
811ual, IAml'lItando Ilntícipadam(mte los po ibles errores que podáis encontrar
(In su lahor, pre~idirla sil'lnJ)t't\ por el mejor (le los dl'seos.

»LI\. Asocillcion alborea organizando un Concurso para desíg'nar 8U
emblema rf'pre.;wnrativo, I'n 1 'lne se premia al proyecto pre utado por el
S('CrE'tllrio 2.° 1'. Garrido, expue to, con Jos bocetos iuscritos, en la Foto­
g-rafia Horlrig-lH'z.

»A la humilrle presentllciólI, sucede el mag-nifico Certamen prE'RI\lltado
('on motivo de las fie. tas c11'1 Corpus, eutre las cincelada piedra de anta
Cruz dI' 11'lHloza; el de Hl1mori tas, E'n la Ini tocrática obriedad de la
g'al"J'ia dE'l ,.; crno. Ayuntamiento, coineidieudo con la conmemoración de
la l'l\conquistll de ToJE'.do por el Ej(>rcito nacional, y el de Otoño, abierto el1
el T('atrn de Roja., saturado del romántico recuerdo de una generación
'lue IOUE'rr.

»l'úbliclIlJll'nte, ('xpre~a la ,Junta su gratitud al Excmo. Sr Gobernador
ivil de la provincia por la cooprración, tanto moral como material, pre ­

tada a la . ociación, co tf'ando un pren::iG exclusivo rara RUS compon ntes,
ell ('1 Concllr~o de 'Ilrlf'les auullciadores ue la romeria de la Virgen del

alle y d(' la solemnidad del CorpufI Christi, ya las Excmas. Corporaciones
provincial y municipal, por las. lIbvencioue concedidas para el o teni­
miento dI' nue, tra AgTupación arti tica, sin olvidar la genero a aportación
de la Ul'rmandad más caracteristica de Toledo.

»Dos justa. literarias para festejar la8 fecha en que la Imperial Ciudad
se dl'Rpne,bla eH la lo:\xirnll religiosidad campesina y vibra Con (.¡ áureo
fau to de la Encaristla, donde tri ur.f¡¡ ron los Sre . Sánchez, Delgado y
Ganiuo, junto a los pinceles de los res. Bacheti, H.. lanzón y Qui mondo,
exprf'san una mod:\lidad de uuestros afanes; la . impatia que imprimió a
RUS Conferencias literario-musicale el Sr. Infalltes Jos dlas 25 de Abril, 16
de Mayo y L7 de Octubre I'n el Pnraninfo del Instituto, denotan lit grácil
erudición vertida por una mocedad afortunadamente rebelde a los gu tos
de su época; la ('xf'lIrsión al Ca lañar, evocnción aleg're de los hombres que
forjaron nue tra Hi toda, desde la sublime austeridAd de la 1I1lnura y la
leg'e.ndltria poesía 'lue de pertó con la fiesta patroual del ri~to de la Luz,
el tol danLmo que impregna la actuación de la Junta,

»P(~ro no prl'tendemo encerramos eu lo limites, siempre estrecho, de
nuestro reciuto murado; sino por el coutrario, simbolizar el vuelo heráldico
de Toledo en la cordial invitacion a todo. lo artl tas españoles, y espe­
cialml'nte a los que re iden eu Madrid y Talaver8 de la Reina, a i como
estableccr coutacto con la ciudad por medio de nuestra revi ta, donde desta­
cadll. firma dan cuetlta de la inquietudes que no animau.

,.HE'cordando si('mpre que una de la misione e,enciaJes de la A ociación
es la de prestar ayuda a lo, arti ta que inician u carrera, hemo solicitado
becas para sus protegidos; proyecto en vias de realización, e la Apertura
de unA Escuela de Arte E-c nico, la existencia de un domicilio ocial, el

stablecimie.nto de uua Exposición permanente y la organización de actos
culturales a ha E' de pre tigio. a. personalidades; para ello, contamos con la
a.e oria de lo Sres. Lagarde, Gimena, Vera, Infante, Palencia, l\Iartin
Ruiz, Pascual, Qui mondo y Ruiz de los PaTio, e pecialmente nombrados, y
con vue tra colnboración, que no dudamos no será concedida para alentar
nne, tra. tareas.

,.Aunque nada má doloro o que desc('ud .1' a prosai mos económicos, es
un debt\r manifestaro que el número de a ociado es el de 151, y el saldo a
favor de la Agrupación, de 5.013,67 pe etas, modesto numerario para nues­
tras aspiraciones, pero no olvidar que el arti ta hace profesión de pobreza
y que, con ella, g'anó muchas vece el lauro de la inmortalidad,,.

ou una t<'cnica lllUY iglo 'r..', no
ha dec peionaüo un poco. «g\ ]<'iló­
ofo , dI' 1'. J\. 1'. de .\yala, e' inte­

r iSant y hi 'u tratado.
JI. Pintado. con u ('xc I nte cua­

lidad s de gran di hujante, no deja
un po'o frío. Toda u eo itas,
d ma~ia(1 p 'quei'ía., ha 'n p 'n ar
que un poco más de val 'ntía y ampli­
tud, harían ganar mucho u piutura.
,'por qtH' ¡lhu'a tanto de la,; copia .. '?

I':n 1'. de los Paila, la, 'Hrieatura
on muy ,'uperiorcs a las pinturali, 'n

que el IH'gro, i('ml)!'(' ven 'nO!-iO, hace
pellsar n la conoeitl¡L norma dp...
dandI' no v('a - nada, n1('t(' lH'gl'O.

B¡\I'!'c't pintn una Mallor 'a pl'es('n­
tida, a tl'a\,(" de descrip 'ionc!-i y de
eopiai'i, '011 muy poca ILlZ mallorquina;
a 1)(' 'al' dI' cllo, 'omiigu' aeiprtos y
armonía de color int('resantísimos. Hi
('sta !-i nsihilidad la aplicase a pintar
la fría luz toledaua, liin imagillativoc:;
viaje' a luceli dl"c nocida' haría !-iegll­
rament' cosa, muy hl'lIa .

H. E",pl'ranza, de tl'llc1l'n 'ia mo­
derna haría hien l'n limpiar su paleta
y tmhajar con técnicas (li\'l'rsa~.

Los lap ,t . de cuc'ro lahrado dI' ",r.
(;onzál 'Z, I'stiÍn tillal111'n:e trahajado:.
L<itima qUI' '<'110 (' atr '\'H con traha­
jito d peqn 'úo tamaúo.

A. dI' la Cruz pr l!t¡L do' pai 'ajes,
en los qu' lo verde y dorado', pue ­
to poco cuidado am nt(·, r('cu 'rdan
la' d coracion s de Teatro. illá' es­
t uclio del natural h cho con d 'voción,
darún fruto xc I nt , pUl" tien n
cierta originalidad inter Rante' to
pai ajes.

]<'. Roble. pr tende aSll tamo con
:u "f-\acriticio de Ahraham» y con fiU

« -'ri,;to azotado», 1~11 ellos se olvidó
lamentahlemente de la Anatomí<L, del
tlihujo y de la pi n tumo l'ara s'r g ­
niale', nece ario pa!-iar antc' por el
tino tamiz d un trahajo dUl'O y hon­
rado frente al natural V de muehos
afias d lahor callada y sumisa..Joven:
no hftgamo Z'm!lmi tC/'I' ible pam
t n '1', aca o, tanl ya, nec(' idad el
volver al au tero camino del sacrificio.

Villarroel, en u «.\lrl'uedore: de
Toledo», trabajó tanto lo tíl tí IIIo,' tér­
mino ,qu e no vienen ncima, así
como cierta nubecilla que flotan n
el cielo, par cen levantadas d 1 suelo
por lo pie de lo vi itante'; pero es
muy agradable de color y siguió la
norma d entonar en un dorado ha ­
tant honito.

V. ande, con una, ('rie de' tablita
exce. iva. en la que hay ingenuidad
de muchacho que e divi 'rte jugando
a lo pintor en su ratos de ocio, si
(> tudiase s riamente, ara o nos cliem
htH'no trazo de pintura.

;\lomg'I')n prcsenta unos clihujo que
recuerdan lo p riódico infantiles y
que, con humor y soltura, tapan al­
gunos d fectilJo¡=: qu' pudieran tener
tratados en serio.

La foto de Rodríguez on franca­
111 nte bonita~ y buena de luz y am­
biente.

Lo hermano Delgado expon n una
precio a colección d e maltes, 'n lo
que se nota un progreso f ctivo ntre

<' tos y otros qu conocíamos. Nos pa­
rece muy plau ihle 1 de ca de resu­
citar la vieja tradición de esmaltadore
o smalti 'la y aplicar las condiciones
artística' a otro campo y otl'8 téc­
nicas.

. Cepeda no presenta unos dibujos
deta.llistas casi miniados, pero u di­
bujo cD ilu ión» es altamente suges­
tivo y sus motivos vascos (otra vez

la mujeres) dan variedad y movi­
miento a la uniformidad pictórica del
conjunto. También le recomendamos
qu' intente liberarse de las copias.

'('n husto de e cayola de A. Fer­
nández, ejemplar único en su clase,
bien de expresión y discretamente
tratado, nos haceu desear que estas
aportaciones, en lo sucesivo, sean má
numero a .
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Divaga[iones sobre el [olor TOLEDO
NOTAS

3

EN EL ARTE
GENERALES.-II

POR GUILLERMO TÉLI.Iil~

De la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo
ti día que papá Sol Fe asomó sobre las

islaR británicas, 110 osprclll\ba qur, COII
Hn pri -nHl eH la mano, t'1 ¡!TUII Nt'\\'lon
iba a 10barle llU secreto, dt'8cirrundo la.
gama del color que, desor los primero
tiempos, contt'mplaball 10h homhre en el
implllpllblf' Arco Iri _

De la ob_ !'rvaciollf'. d!'1 g"rllll pl"nsa·
dor, partió el camino qU(' hahria <Ir d( s­
embocllr I'n lo qu!' ho.}' alcanza catPg"oria
dr cil'ncia o, cualldo meno~, d e;pecill­
lid au.

;\1ultiturl de animale. so vislen dl'l
color del m 'dio que It's rodea y lo hll.}'
rJlH', al cambiar dr medio, 'ambian de
color. Dt' /lqni, el modl'rno \fllrtp al'rrn­
dió a llar "elllidr, a la palabra camufl:ljl'».

E~to y mucho má la. 'ntnralf'zll. El
holtlhn' tambiéll l'.lá POIIÍl'llIlo todo lo flU('
pUf'de de su pIU·tl'.

1<:11 los pllist's tropica1f': domilllln los
('olon's cl:uos, '1ue rrprlen ('1 calor, y (~n

lo. uónli 'os los obscuros, C¡1Il' lo ab.ol'l)('n.
De aqui la cal t'u Andlllllcia .Y la pizarra
('n fll 1 ortl'. 1':1 jipi·japa eH liba y 1'1 obs­
curo fll'xiblt' ('11 Londrl's.

J)~I color rojo como r"tiJnulante, pue­
d!'1I citar los bígllil'ntes ('jemplos: En un
re taurant ,pintarlo n u interior de
verde claro, lo' purroquiallo comian y
de pué charlaban excc ivamente. e piu­
tó de rojo y allll\rillo y lo' comeu ale
comian más a prí a y marchaban antes
del local, dejando sus pUl' to a otra per­
sona . Rewltado: el 30 por 100 'upf'l'Íor
de ingresos. En nna fábrica de pared e
blancas se quejaban los obreros de frio.

e pintó de rojo coralino, y ce IIron l:lb
queja.

Como norma general puede concretar·
e que lo colores del extremo rojo 'on

e timulant(~H, y que los verdes y azule
del otro extl'l'mo, SOll calmantes.

De aqui la aplicación del color en la
medicina modema.

Las personas nerviosas y apasionadas
se d b n rodear de colorps 11<-1 extr 1110

azul, y la personas decnldaH y pu ¡lani·
me , con los colores de la g"ama de} extre·
mo rojo.

1 TO de!>l'mos olvidar los concepto de
blanco y lleg-ro que, aunque fuera del
pri ma, tambiéu t'jercen una enorme in­
fiuencia en la vida hultll\ua.

Cuando se cambió en verde el lIegro
del puente Blackfríars de Londres, los
uicidios, antes numero os, dismilluyeron

en un 33 por 100. Al am paro de este color
se han comE'tido las más terribles infamia~.

Sin embargo, el neg-ro, es amor en el luto
por 1 s r querido y fina distinción en la
etiqueta obligada de los actos socíale..

Los enfermos, generalmente, .e sien­
ten mejor cuando las per onas que les
a i ten o visitan vi ten de blallco.

Al encargado de un taller 1 bastó
pintar de blanco unos cajone grises, que
tenian que transportar los obreros, para

Decíamos en el artículo anterior que
a Toledo la interpretación literaria le
había alejado bastante de su compren­
sión típicament~ estética. Este fenó­
meno se debe a causas más hondas
que la influencia del trabajo literario,
fácil y poco documentado, debido a Id
pluma volante del que llegaba fugaz
para hacer una crónica con que justi­
ficar una permanencia más o menos
frívola.

También tiene raíces más hondas
que las debidas, al influjo de los que,
con do o tres adjetivos poco concre­
tos, lograran una reputación con que
ganar su vida.

Las causa más profundas se deben,
a mi pensar, al temperamento toleda­
no y a su formación fundamentalmen­
te literaria, en que los valores lingüís­
tico han sido preferentemente culti­
vados.

Por ~o ha faltado más el interpre­
tador artístico y arqueológico, sin que
por ello hayamos de preterir los
valiosos trabajos de Castaños, Román,
Martínez Simancas, Rey Pastor y otros
cuyas obras han quedado poco aten­
didas, sin que se les hiciera el caso
debido a ellas y sin que se hayan uni­
ficado formando un corpus arqueoló­
gico toledano.

Que hay algo temperamental, 10
mtlestra que los nombres más valiosos
de Toledo, Gar laso, Rojas Zorrilla,
Valdivieso, predominan sobre los de
Tristán, Covarrubias y Monegro. El
mismo avarro Ledesma, que empezó
como arqueólogo en San Juan de los
Reyes, se definió principalmente como
literato, y la propia labor meritisima
de San Román y la muy aceptable de
Vegue, caminaron preferentemente por
la vía documental y erudita más que
por un análisis estético.

y comoquiera que gran parte del
arte en Toledo, sobre todo el mudéjar,
es preferentemente anónimo, la laguna
que queda es grande.

La permanencia del árabe, de un
programa estético limitado, y la del
judío, de valores plásticos nulos, han

IjU 'e aran I/lS qUt'jas obre el pe o exce­
sivo de é tos.

Por ahora son uficiente· lo ejemplos
p-xpuesto para demostrar la intiueucia
del color en las más diversa actividades
humana. Eu el uúmero siO'uientA e crihi­
remos concretnmonte sobre cRI color en
el hogan.

J. ANGEr. G.

contribuído, en n9 poco, a la falta de
gusto para una interpretación plástica
suficiente, limitándola casi a un Tole­
do de historia, leyenda y, en los casos
J2eores, de un comentario vulgar.

Este modo de sentir, hace que inte­
resen más estos valores que los pura­
mente históricos y el ambiente vulgar
se contente con datos extraestéticos y
a veces antiartísticos, corno el que
despierta la campana más grande, la
ventana más chi.ca y el callejón más
torcido y angosto, por 10 que el que
viene con una inquietud de arte, recibe
la respuesta lacerante del número de
tornillos de la custodia de Arfe, la
~rocedencia de su oro y otros datos
análogos.

Cuando veníamos de excursión tu­
rística a esta ciudad, muy tan lejos
siqui.era de pensar que n.Js íbamos a
sepultar en ella, nos explicaban que
el colmillo que había colgado en lo alto
del crucero de la Catedral, e r a el
cuerno del buey que trajo la primera
piedra para el primado templo toleda­
no. Hubieron de quitarlo para evitar
la torturaci(¡n de los espírilus, que
pensaran cómo por el influjo de la
gárrula elocuencia de los cicerones de
turno, un colmillo de marfil S~ trans­
mutaba en asta de bovino.

No pretendemos anular las demás'
interpretaciones: muchas son valiosas,
otras curiosas y las más vulgar~s;

entretienen al que no es capaz de
mayor empresa, pero deben quedar
lejos de ahogar una apreciación digna
y adecuada del mayor valor estético
que queda en sitio del mundo. Toledo
es el área geográfica de mayor densi­
dad estética del orbe.

Defiendo, por 10 tanto, que no debe­
mos abandonar ni dejar fuera de su
proporción debida, una valoración
propia de todo 10 que en Toledo nació
preferentemente con un fin estético, el
cual ha ido pasando a segundo plano
por las demás interpretaciones, que le
alejan y distraen, muchas veces, más
de 10 debido.

En otro artículo diremos, para aca­
bar este punto, algunas causas más
que han producido este desencauce,
sin tocar por ahora, por sabido, el
turismo vulgar que ha soportado la
ciudad y el de la leyenda tol~dana

sobre cada monumento, cuya interpre­
tación histórica y psicológica dejamos
para más adelante, si Dios nos da
gusto, tiempo y papel.
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HERCULES
no - e una vulo-ur ca a d vecin­

dad má .
Ayer rué géne'i y embril>l1 de Tole­

do, que rU(~ ext ndi(ondo al cuhrir
la, d<' 'uuda p ña que circuían la.
cueva: La Cueva d lIércule

lIac - ,olamente ca Ol) mes('s que
D. Juan )fartínez " 'iliceo», e.•\.rzo­
hispo: lo caluro o días d aqu 1 Y('­

rano de l:í L6, pasan inadvertidos para
~I y u acompañamiento, entretenidos
en lltrupplica!'; di eusiones por la.

mágene d '1 Tajo,
:\[agníliea t('rtulin la eJe aquello,'

homhr s del ){pnacimi 'nto, <1p agudo
ingl'nin y punzantps eJicho~, <iu tan,
rintlizando, rlr' COIll ntHr lo, asuntos
mú J'antú,til'o. ~. ('xtmilOs. (Jlli{~n,

aquplla tard(' . ¡lC(, a colaci,'1II la {'xis­
tencia de ulla ('nol'nl{' cupya ('n la qm'
na<1i(' o (¡ p 'nc:ral' sillo para .'u perdi
ción. Afirman qU(' 1¡1 {'ntrada lllinei­
pal ('stú hajo I IgI 'sia rle Kan Tin(~:.

Pondero'e en 'xtr<'ll1O su longitud
que, al el ir ele alguno', <'. cedía la'
trp,' legua y lo. din'l'so,. aprovecha­
mientos que ha ·ta el día ha tenido,
..Riliceo» aquella no 'h , sientp la. co­
mezún de lo grand '. ele eubridor .

El', aqu ¡lIa la ('poca de la grande.
gestas..\.n io '0, def'ea ya d(' 'entrallar
lo,. mi terio' qu' enciel'ra ~' comienza
una fehril hú 'queda n, u hihlioteca
d noticias que le oril'nt('n. Da orden
urgeutrl, que cuaclrillas d peon . lim­
pien la ntrada para dar comienzo a
una ('xplora 'ilin. 1'olvoril'lIt ~ p('r 'H.­

minos ahr 'n us púginas amarill'uta:,
los te.·tos de Ki.·to ¡{ufo y ['oll1!'onio
lr la, le re\'('lan 'U lI1i:teriol).

,:.':ería Túbal. pohlador de I·;spaiia.
quien la lahrasp o quizús, aquel hipo­
tético lI(~rcules Egi]ll'io, prinH'r tro·
g-lodita tol 'dado, quien de 'puc: (ll'
l' alizar'~;u gomu hnzni'í¿t r\P (¡ihmltar
la eligiese como vi \"Íelldl1 y c(']PJ¡ras{'
u, conciliúhulo de mngia'~ ,'ns dudas

,on de peja(lu: en la tl rtulin. JI Olll 1>1' '
prúctico '. ca. i todos OpitHllt que <1p1li(,
. el' una catacumha pum lo: cri:ti1l.nos
per 'eguidos a imitacitill de la, de
Roma; pero lo: v 'rsndos ('n I ctrt
militar, alirman, in g(~lIero de duda,
que es ulla alida., cr 'ta de la. iudad
itiada, sin faltar 1 '1' ¡dulo que ha­

ciendo eco de la creen ias populare
sosti n ,que dentro e guarda 'l gmn
te oro que depo itaron lo romano,
producto de us rapilias, y que s
defendido celosament por un I'bero.

J.:Tuevamente acude a los libro. Re-

vuelv<' sus e tan te, y encuentra n
las páo-ina d 1 céle1>re historiador
Abul ión Tarik .\ betatarique y en la
'rónica d HIeda, pOI' ig-ual, la tri ·t

hi toria del fin del)' in godo.
Aquplla tardr' todo, pre tan aten­

citin. El Arzobispo refier u rara
hi toria. ':in gr~nero de dudl\., una de
su ala correpond a la 'T'OlT
I~ncantada, lugar londe IIprcul de­
po. itá las prof cía' que vaticinahan
pI de. a. tI' d' la monarquía g-oda.
Torrc a la que cada rr-y ,pllaba con
uu candado ctllnplipndo con un man­
dato inlll(,!l1orial, tradición fIu viollÍ
pI rpy 1>. l{odrigo (,1 día (Iue hizo
~l1ltar los l!('ITlllnbrosos e l'I'ojo;; de
. Uf! nUIPpnf'arlos. atraído por nHtballa

ll!'iosirlarl.
1>cntro d<'scuhrip!,ou, <'n una caja

ciprIos lipll7.0S pn qu e \...ía pintado
..¡ anollador a\ ctnce dI' Tarik, pintu­
ras qtH' transfol'lnúndo. (' en honenda
"i:itill, no pudieron cont mplar por
segullda vez, puesto que aterrorizado,
Hodl'igo y 'U (,OI'tl' se alejaron pre i­
pitadnlU('nte, y al yoh'<,r. un úguila,
(lejunclo caer ulla tea encendida, redu­
jo a ·puiza: la grandio 'a fáhricH..

f-lin em1>argo, la gran ala ub. i ·tía.
Hili('eo» no re i, te mús. Ahandona

opiniollP, y 1i1lros, y pr s('nta ant
la CUP\'a para dar ,u 1J(']Hlicilin a lo.
atr 'vido' nY~ntur 1'0 , que hirn p r­
tl'rcilnrlos dr luce:-;, 'tuallas y rollo
d(' cordl'le', f;e pre,tan a internar e
ante aquel lluevo lab rinto.

Ln tenehrosa oh euridacl • rasga a
la lllz rlp. leas y linterna'. La. admira­
('j,'m P. continua, la grandio idad de
proporciolles, la,' lahrada. colum na
qu!' sostil'nen Pllorme, arco . las sala.
qu' . (' suc -dl'\I con rli ,tinta OrnHl1lrn
taciólI y los g'ranrl(';; murciélagos qne
:-1(' <I{'spl'l']lIlcn de la' b(h da' rozando
,11 J'I'I'nte, al ypr interrumpida la
oh 'curida<1 cC'lItellltria de u YiYipnda.

Llevan Illeúia IPg-ua el' camino y la
cueva, e prolonga, parcce ,el' q u no
e acahará nunca. Altin, toparon con

ulla ,aln dond, 'obre unos altare',
s~ \' 'ían ha 'Ia iet' estatuas, al pare­
c r de 1>I'on('('; a su admiración se une
le PCITlejidad. Alentado por tal des­
cuhrimi lito, pro igu n. ,in sab l'

cClmo, uno d Ilos s' ngancha con
una d' lo: e tatuas que cae al uelo.
l n 'iniflstro co co;no prolongado
aullido tI perro e e.-tiende por la
hóveda. quel bronce ha vibrado de
una forma nunca oída. (. erá un pre-

sagio para no eguir adelante'~Vencen
el miedo y iguen adelante. La cueva
. e va reduciendo.. on más tosca las
pared y se abren negra boca en
los lat<'ral . l n murmullo difuso se
percihe, avanzan y descuhren una
corriente de agua. o probaron a
pa arIa, rápidamenten retornaron a
pa al' por la extraña habitación y
ansioso salieron a la luz del día. De
aquella xpedición .muchos murieron
y todo enfermaron», nos dice Don
Pedro de Roja

T<tpi,')se la ntrada y se procuró
olddar.

l' ro el gran t oro que e condí.l la
eu va igue lat nte en las mentes del
pllehlo, y no falta quien acosado por
el hamhl'<'. IItm a prohar rortuna y
Illuerp al ,'iguiente día acosado de
terroríficas visione .

En 1 3!l, s<' reconoce, in resultado
alguno, y ('11 1 :íl, j<Ívene. aficionados
a la l)pllas arte, emprenden la tal' a
d d :('ntl'l f(¡.tI' el misterio. olamente
<'ncontraron «do!'; hóv da de pi 'dra
y en lo. xtr mo d la e tancia cier­
tos hoquetes o puertas tnpiadas", e­
gún I'alazuelos. A f mía que dema ia­
do somero rué' aquel r conocimiento,
pue ni siquiel'll intentaron ahriraque­
110 «hoquete, tapiado' .

) ha 'la la J' cha nadie, quP yo ,f'pa,
ha intentado nnent pe quío as por el
interior de la cu vú. La. leyenda y la
hi. toria la han inmortalizado para
siempl'(·. ,\Yasington Irving la aproye­
chli para una dr sus hel1a 1 y ndas,
y 'T'imoneda en su "Ho a e pañola»,
al ígu, 1 que I púl\' da, lo pu ieron en
rOmHnef'S.

Hoy no re tan ni la, hóveda. que
vi,', PHla7.uelo., todo se rellenó d
escomhros y la part que atravi a la
<'iudad S(' apropi¡', para hacerla. 6ta­
no .

,in ('mhargo, la alida Ilu e ta
cueY1l tiene por IIigarps, no ha sido
ohj to dp ninguna xploraci6n, ni an­
ie ni ahol'ct. 'u hoca tmp zoidal e
ofrec{' tentadora a una .,·pedición.

Yo hri ndo a todos los jóvenes aficio­
nado' la ocasión de Ulla excur, ión a
vi itarla., y . i alguno de los nu vo
e peleólogos con más valo!' nos senti­
mo que los homhres de .Siliceo,) y
má' tp ón que los estudiante de 1 51,
quizá se con igan algunos de cuhri­
mientos.
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SCHWOB y sus «P RO FU J\J DI DAD ES DE ESPANA»

Todos somos un poco viajeros en Tole-
do Aunque un idus obligación y devo­

ción nos quiten el sabor espontáneo de las
cosas, éstas tienen tanta fuerza que se
imponen por sí mismas y transforman las
horas diarias en una delicia y en una
gloria.

Pero lo importante, el secreto de todo,
la confirmación de las propias sensacio­
ne , se obtiene al contrastarlas con las de
los viajeros auténticos y especia Imente
con los ojos lejanos, con las pupila;; f'X­

tranjeras; acostumbradas a otras almós­
feras, a distintos ambient s, reaccionan
COII más 'Jigor y nos hacen observar ma­
tices imprevistos o quizá apenas vistos,
escorzos originales que nuestro hábito
habla cegado.

Muy curioso ser ía estudiar, y coleccio­
nar, las Visiones extrañas de Toledo.
Muchas sensibilidades han desfi lado por
la manlvillosa ciudad. Algunas, mentes
extraordinarias, aunque muy conocidlls yo;
huelga por ello citarlas. Pero existen
otra;;, menos divulgada o casi totalmente
de ·conocidas.

H e aquí aRené Schwob y sus «Profun-
didades de Espld'la» (1). chwob,

aunque de ttpellido tude ca, es un vigente
e 'critor francés Como francés, hombre
de abierta sensibilidad. Viene a España y
ebcribe un libro. España: siempre maleria
inédita y prodigiosamente inagotAble para
un libro, Atraviesa la Península. Se detie­
ne en Castilla: Castilla, tierra sin igual,
que no se doblega (<<Terre suns égale et
qui ne fléchit pas»). Visita en Burgos su
Catedral y su Cartuja de Miraflores. En
Madrid, la plateresca Capilla del Obispo.
y admira a Velázquez y a los pintores ve­
necianos del Prado. Asiste a los toros, al
baile flamenco. En el Escorial, contempla
el San Mauricio. Y desfila por Segovia, y
se extasía ante un retablo de Juan de
Juní; y piensa allí en Ganivet, el gran es­
pañol. Por fin, lIe:;la a Toledo.

E l primer contacto lo establece en la Ca­
tedral. En la capillll del Cristo tendi­

do, en el muro exterior del coro. el sacerdo­
te dice la misa casi mezclado cou los fieles;
las mujeres 'e abanican; un hombre Arro­
dillado, con los brazos ocultos, se diría
un árabe. Del flanco del Cristo del reta­
blo, escapa una ola espesa de sangre. Y
ello su~iere al viajero el pensamiento de
cómo España ha sido fiel siempre, como
nins;ll\ll otro país, al culto de la sangre. La
lucha contra la morisma, la InqUisición, la
escultura policromada, Ia tauromaquia,
tienen en la sangre el elemento común;
Gaya ha sabido resumirlo definitivamente.

En la Catedral misma, se enfrenta el
escritor con el Greco: el Apostolado y el
Expolio. «La mAyor parte de los persona­
jes - observa - se compone, sobre un
fondo de tormenta, de un remolino de
pliegues y de carnes que parece lanzarse
en todas direcciones. Esta división trAns­
forma toda la obra del Greco más en una

(1) René Schwob: .Profondeurs de l' Espagne.
(Orné de 16 planches). Bernard Orasset, editeur. 61,
rue des Salnts Péres. Paris.

imagen del misterio de la Trinidad que en
cualquier otra analogítl terrestre; bajo el
aspecto, muy purticular, de que las for­
nn.s desnudas sun engendrudas por los
ropaje', como el fondo ptlrece encarnttrse
en éstos». Tal pintul a-afirma-no es so­
lamente religiusa ¡ilor los temas, siempre
tomados de ItlS Escrituras; es, en sí misma,
un¡j revelación del misterio católico. La
única flllalidad del pintor es traducir su
éxtasis, en presencia de una realidad
cuyas relllciones con la realidad objetiva
se reducen a la upariencia humana. Si
fuera necesario un signo para definir al
Greco-<Jñade-debiera tOmdrse Itl Cifra 3,
pues, a lo l¡jl go de su triplt: punta, la Vlstu
put:de recorrt:rla lIlulfereutemenle desde
un extremo u otro; el Greco IlIlprllne ¡jI
e"pírllu ulla buCudlJa unálogél.

AhOI a en Santo Tomé. Ante el Entierro
del Cond.: de ürl.!az. el Grecu-ob­

serva-no pttrece usur jumás sino tres o
cualro Colores mezclttdos en IIlflllltas como
binaCiones, y el efecto de volúlllelles en 1110­

vimlento no lo conSigue slllO rnedltlllle d
empleo simultáneo de tintas frias ttl tel1l­
pie y de tintas cálidas al óleo; Cézanne
debiÓ proceder de llllálogtl mttllera. La
razón tecllica esenclttl de la buentl pintura
es del..nlsmo urden que su ruzóll metafí­
sIca; en ambos aspectos, ltt nece"ldlld de
reunir en íntimtt comuulón las uptlrlenclas
más opuestas; y no es pOSible dlscerllll,
como en toda obra diVina, dónde termina
untl y empleztt la otra, cual preexiste. La
parte bllja del cuadro, el de la muerte hu­
mana, emite una nota inespertlda: parece
como si difunde el contenido de su obra,
igual que und fuente; y no hay que olvidar
que la parte humana del cuadro no es más
que una escena reclangular (como un fere­
tro) y terrestre. ¡Es arribo, en la parte
alla, donde la fantasía mística del Greco
se desencadena!

«El Greco -se ha dicho por espíritus
miopes - jamás fué cristiuno; la serenidad
de los rostros ante la muerte lo atestigua,
y también el gozo qllc experimelllulJtI al
componer un bello cuerpo». Pero Schwob
refuta agudamente: Muchas menles, poco
sagaces, no han visto en el caloliclsmo
smo desesperación y mortificación. y en
el Greco un puro heleno, yen sus temHS
reli¡;!iosos pretexto para escapttr de la
Inqui ·ición. Nada más erróneo. En su léc­
nica se denota de manera inmediEltll y
espontánea un profuno() esoterismo cató­
lico, de irre~istible Vidl:l espiritual, de
confianza en la Eternidad. Sus personajes
son serenos, pero no u la manera pagana,
descuidada y ensual; están llenos de una
alegría uuslera y de gravedttd. Ofrecen
unárllmenle el e pecláculo de su uspira­
ción a monr; espera feliz e impAciente de
la muerle, que be Ite tanto en los rostros
de los cAblllleros como en los de los Após­
tole~. Una mezcla de ardor, de paz y de
espera del fin de lu vida terrena; tal es el
caloliclsmo y tal, t~mbien, su pintor.

Paseando por los Cigarrales, la visión de
la ciudad sugiere al e~critor algunas

sutiles meditaciones. Lo que puede susci­
tar en el Greco la exlrañu partenogenesis
que en el se manlflestll, tal manera de
engendrar formas indefinidas. es primor­
dialmente el aspecto de Toledo, donde
nunca se lIe\.tan El alcanzar los limites de
la roca, del s-uelo o de los edificios, donde
cada cosa se refleja y encarna en las
demá . Ciudad sin rúa exacta, que parece
una frágil victoria ~obre la tierra y la
piedre; ciudad que trepa y que desciende,
brmcando en torbellinos.

SI es que existe un «secreto de Toledo»
que, en el plano de la plástica, el Greco
haya adivinado, es éste de la comunión de
las formas humanas con la naturaleza, el
secreto de una natural y sobrenatural
reversibilidad. Los borriquillos mismos
que pacen en la roca, no se distinguen
apenas de ella; y la ciudad, colocada sobre
pendientes que se derrumban, no subsiste
en la cima de su árido acantilado sino en
virtud de un inverosímil equilibrio.

Todo aquí e cielo, roca, polvo: un
Africtl criSliana.

En San Vicente, ante el gran lienzo de
la Asunción.

El án~el de la izquierda ha roto defini­
tivamente con toda torma humanl:l. Su
cuerpo, o, por mejor decir, su veste, se
enredll desde los pies habla el cuello en
un inmenso remolino. Otro, tiene los pies
sueltos, aislados. Un tercero no es sino
unu masa de ocre, con un ala desplegada
y la otra recogida. El Greco ha querido
pintar el movimiento mismo de la ascen-
ión; el mundo no le ha servido sino de

pretexto. Y de ello ha resultado estu in­
mensa rueda elíptica II punto de girar.

Por lo demás, este lienzo no es un
cuadro: es una llama que se eleva, una
melodía parada en el más dulce instl:lnte.
En los confines de la pintura y la música,
por un extraño misterio, las formas se
conVierten en sonidos. No hay aquí, como
en el Entierro, volúmenes que se repiten;
o, como en el Apostolado, el misterio de
la Trinidad. ~e siente uno subyugado:
¡Hay sólo acordes, ascendiendo en un aire
abrasado de llamas que se agitan!

F. ALLU[,¡ y MORER
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La IT"lano cortada

(Cuento)

ER.\S podero O y mI' mandaste cortar la I11ano II recha,
mientra la envidia te carcomía 1corazón.

y era in aciahl tu tortura y no para te ele pcr guirmc
rnif'ntra. no arrehata te todo mi caudal y me vist pedir
por Jo camino con la única mano qu m hahía de­
jallo.

De ele onton e , ni una ola mañana 1 p 'It(· 'in que t4il
ouiara mi c razón, y no pude dormir ninguna noch' 'in
maquinar en mi cabeza la peor de todas mi venganza.

y 'on cinco los ailo. que miré el e tl'ril mllllón ele mi
brazo, y on mucha' la' noches y muchos lo. día que <le
tí lile aCOl'dlo para oeliart .

~Ia una noche. mientra dormía junto al almlÍcigo el l
camino, mis ojo can~ado vi ron hrillar la e trplla d 1nz
blanca qu alirra por donele vi n l sol.

y por primera vez h onreído y en la noch me arrupó
la al gl'Ía.

Pero aquello pasó como una e tI' lIa que. p eOITl' cn el
cil'lo. y mi. ojos no han vu 1to a onr ir.

y una 1l1l1.f'lana. cuando el luc ro hajú a h lwl' al río y.
la olllhra (1 I sul'110 se dr'shizo en <'1 agua, emprendí mi
camino pam Ilegal' a la iucla<l hermo a a la hom en que
a mí nH' convenía.

y nc dió qu 11 I in tante n que yo me tin° por la
tro ha para cruzar el río por I vado, no lejo del camino.
vieron mi ojo. un hombro ele p fiado y malherido.

~Ie acel'qué pre uro o y, con mi patiuelo. I lavé su
cara; no tenía onocimiento y por una bre ha 'angraha
inten amente. l'}ntonce m quité la cami a que 11 vaba T,
como pude. con los di nt , la rasgué. Taponé aquella
herida y tmt(' de liar como una v nda de jirone' y apretar
fuertemcnt porque la sangre dejara ti salir; pl'ro he aquí
que con mi única mano no podía y mi ojos miraron y
nadie vieron venir por lo caminos. yaunqu yo m esfor­
zaba, no con eguía colocar aquello como era men ·ter.

Yen aqu l instante el herido cobró '1 cOllocimi nto y
abrió u ojo de m uradam nte.

~Tada l dije ni nada me dij,>; COIUI)I'(,llllía mi torpeza y
u zozobn~ y .c qlleeló mimndo el 1l1~1I1ún de mi mano

i n~ervihle.

Le ví I)u lloraban sus ojos y, aunqu' h llorado po 'as
vece, no pucle con tenerme y lloré con él.

y allll mi ojos caJi 'Ilt'~ goteaban 'uando viel'on venir
por el ramino un cano gnul(lp tirado por <lo_ h '~tia .

Dí un ,alto de alegría y eOll1enc(; a gol'ilHI'.
PUl; curado '1 herido con prc. tcza y una \'ez que le ví

sobre el cano bien di 'puc~to, proeguí mi camino "in que
mi vi ta voh'i 'ra para <Itnb.

Pero (IU ° co as tien el c01'llztÍn del homhre: cuando
llegado al río a lavarm la n\tl.no f'll-angrl'nlada, l muñón
in ervibl de mi hrazo l' quedó todo limpio, una grun
aleg~'ía invadió mi el', mi ntras mi ojos lllil'Uhan la
aguas qu corrían y una oración brotaba de mis lahios.

nicamente me 'carbaha n 1 alma, como ponirndo
sombra n mi alegría, la tri t za entida al no t n r com­
pleta mis do mallos para hab 1'1 podido cural' lI1¡ís pron­
tamente.

y era él, quien mi mano mandara cortar. cuando la
envidia I carcomía I comzón y ra insaciable su tortura.

JE . PE- A LV¡nR

AYER Y HOY

(ovarrubias - Juan Bautista de Toledo oHerrera· Leoni
Artífices del Imperial Alcázar:

Vue tra obra se ha tronchado envuelta en gloria;
11\ hicístei para un César, y en sus ruinas
mil héroes escribieron con su .angre
la página mAs bella de la Historia.

N aRTE

En el flamero funerario prende
un presentir de tumba hecho granito;
es sonoro presagio, mudo grito
que el blasón imperial de gloria enciende.

Una dovela viva no comprende
la rabia que ha movido el aerolito
rompedor de armonías, pero escrito
queda su lirte con sangre que trasciende.

Se hunde la obra aligera; entre estruendos
quiebran lo arcos y pesados caen
roto el encaje gris ... jY un celestial

iris de piedra surge! Los tremendos
tambores de metralla no distraen
u ingrave arquitectura de cristal.

SUR

Exacta concepción con línea escueta;
obra severa de un severo Imperio;
de los siglos y el Arte, cautiverio;
del valor y la Historia, sobria arqueta;

escalera grandiosa; torre prieta;
ritmo de balconaje; y el misterio
que flota de los héroes ... ¡Sahumerio
roto por la vesánica piquetal

Recio escudo con recios defensores,
de enemigo no hollado por su planta;
bajo tu geometría, alma de tumba,

se abre un volcán de estériles furores ...
¡Tu inmarcesible gloria se levanta
mientras tu arquitectura se derrumbal

CUMBRE

El terrible aldabón de la batalla
ha llamado con bru co restallido
al umbral centenario, su sonido
se propaga con ecos de metralla.

Cruje el hierro bordado de la malla
que Leoni tejiera ... jHa caído
el recio Emperador! Cunde el ruido
con bélico fluir ... El Tiempo calla.

Regia sombra, sobre un lucero late.
Roto el Alcázar vibra patrio anhelo:
la Enseña -sangre y gloria- reverbera.

«Si véis caer mi cuerpo en el combate...»
... es la orden de bronce, Iy junto al cielo
se yergue, sobre ruinas, la Banderal

ANTONIO DELGADO

(Trabaio premiado en el reciente Certamen literarlo organizado por
.EstUo.).
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Garcia del Castañ.ar
(Fragmento)

De FRA~ '1 CO Dl'l ROJAS ZORRILLA

Francisco de Rojas Zorrilla nació en Toledo el dia 4
de Ootubre del ano 1607. Fué bautizado el Z1 del
mismo mes y allo en la ill'lesla del Salvador. Murió
en Madrid el 23 de Enero de 1648. Este allo se cele­
bra el III Centenario de su muerte.

Más precio entre aquellos cerros
salir il la primer luz,
prevenido el arcabuz,
y que levanten mis perros
una banda de perdices,
y codicioso en la empresa
seguirlas por la dehesa
con esperanzas felices
de verlas caer al suelo,
y cuando son a los ojos
pardas nubes con pies rojos,
batir sus alas al vuelo
y derribar esparcidas
tres o cuatro, y anhelando
mirar mis perros buscando
las que cayeron heridas,
con mi voz que las provoca,
y traer las que palpitan
a mis manos, que las quitan
con su gusto de su boca;
levantarlas, ver por donde
entró entre la pluma el plomo,
volverme a mi casa, como
suele de la guerra el Conde
a Toledo, vencedor;
pelarlas dentro en mi casa,
perdigarlas en la brasa
y puestas al asador,
con seis dedos en un pernil,
que a cuatro vueltas o tres,
pastillas de lumbre es
y canela del Brasil;
y entregársele a Teresa,
que con vinagre y aceite
y pimienta, sin afeite,
las pOTle en mi limpia mesa,
donde en servicio de Dios,
una yo y otra mi esposa
nos comemos, que no hay cosa
como a dos perdices, dos;
y levantando una presa,
dársela a Teresa, más
porque tenga envidia Sras
que por dársela a Teresa,
y arrojar a mis sabuesos
el esqueleto roido,
y oir por tono el crujido
de los dientes y los huesos
y en el cristal transparente
brindar, y, con mano franca,
hacer la razón mi Blanca
con el cristal de una fuente;
levantar la mesa, dando
gracias a quien nos envía
el sustento cada dia,
varias cosas platicando,
que aqueso es el Castañar,
que en más estimo, señor,
que cuanta hacienda y honor
los reyes me puedan dar.

7

Entre hoy y mañana

Quebradas las esquinas; quebrado el suelo.
Sombras. Grises; marrones; más acá, negras.
Allá arriba tilila una luciérnaga. Se adivina la

gigantea mole de San Pedro; asilo de ancianos; refu­
gio de desamparados; ... dormido.

Silba el viento; dejándose caer por los canalillos;
desde las inseguras tejas. Arrastrándose entre las
casuchas. Modulado y retorcido. Tropezando en el
desigual pavimento. Frío. Cortante siempre.

Se agitan las briznas de hierba. Los faroles balan­
cean peligrosos su luminoso contenido. Sobre la
obscura calleja bailotean, frenéticos, claroobscuros
aterradores.

...Y allá en la distancia y las tinieblas, se cierra
un viejo portalón. Chirrido desagradable, graznido
grosero en el silencio solemne de la noche.

Pinta una mancha blanca sobre la cresta de un
tejado cercano. Su fulgurante reflejo se deja sentir en
el negruzco fondo de la calle. Las siluetas surgen, de
pronto, impresionantes; pesadas; impenetrables.

Arriba, también de pronto, desaparece la negrura.
Un suave tinte blanquecino asoma indiscreto, tran­
quilizador, entre las tortuosas construcciones.

...Y rasgando una nubecilla se deja ver redonda,
alegre, la luna.

Cierra de golpe la ventana en lo alto.
Un murciélago grita, jaleoso, entre cabriolas y

esguinces.
Todo es calma, serenidad.
Suaves; serenas, también, caen las campanadas

de un reloj cercano.
Y el eco se pierde juguetón entre ladrillos, piedras,

esquinas y arbolillos.
Mientras, lejos, brilla consoladora una capillita

callejera.

JOSÉ L. P. DEl AYA LA y L. DE AYALA.

Animados por la favorable acogida dispensada

a nuestro primer número, nos hemos lanzado a la

atrevida tentativa de superarle, no en contenido,

puesto que en este campo no existe problema con­

tando con la colaboración de los que hasta hoy lo

hicieron y de los que faUan, que sin duda asistirán

pronto; nos referimos a superación de forma y de

extensión, con su inherente problema económico.

Para que todos tengan oportunidad en la confec­

ción de AYER Y HOY, la Redacción invita a los

pintores, grabadores y dibujantes a enviar proyectos

de portadas para la tapa, las cuales, se irán inser­

tando en números sucesivos.
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ALGO SOBRE PICASSO y su

AYER Y HOY

PINTURA

POR MARIA-LUISA GARCtA-PARDO

Nace Pablo Ruiz Picasso, en Málaga, el año 1 81. Desde
niño, su padre le inicia en el Dibujo con un sentido férreo
de la disciplina, y ya, a los diez años, encontramos que
pinta su cuadro «Pareja de Viejos», hoy en el Museo de
Málaga, cuadro al óleo, de una precocidad extraña, pues
a esa edad, sólo pintarrajean los chicos aquellas cosas
chocantes a su imaginación.

A los cuatro años, es trasladado su padre, Catedrático
de Instituto, a Coruña, a las brumas gallegas; ¿qué impre­
sión produciría en el ánimo del niño, este cambio de
ambiente?

A los catorce, marcha a Barcelona, pues su padre es
nombraQo Profesor de la Escuela de Bellas Artes, la
famosa Escuela de la Lonja.

Es un niño prodigio. En 1895, ingresa en la Escuela de
Bellas Artes de Barcelona, haciendo, en un solo dia, el
~jercicio de ingreso, para el que se concedía un mes de
plazo. Se somete integramente a la disciplina de la Escuela
y empieza a pintar una serie de cuadros y, en cada uno de
ellos, imita la manera de un pintor conocido, acaso incons­
cientemente, pero copia lo que le emociona de momento.
«El Monaguillo», a lo Mas y Fondevila. "El hombre del
quinqué», «La muchacha de los pies desnudos», muy a lo
Cezanne, logrados formidablemente, debido, quizás, a los
rigurosos estudios académicos a que su padre le sometiera.

Joaquin Mil', su íntimo amigo, mayor que él, nos sor­
prende con un juicio por demás chocante. "Picasso no veía
el natural, sino que sólo veía las cosas a través de las
representaciones de los objetos hechos por otros».

Pinta Picasso una numerosa serie de cuadros admira­
bles, las figuras estupendamente dibujadas y construídas;
tiene a veces una gran elegancia, influencia clara de su
amigo Ramón de Casas, tan gran dibujante al carbón. Aún
no ha llegado el tiempo en que Picasso había de afirmar:
«Hago un cuadro y después lo destruyo, pero a fin de
cuentas nada se ha perdido. El rojo que he sacado de un
lugar, se encuentra en algún otro.» Concurre asiduamente
a el Quatre-Gats, hostería bohemía barcelonesa donde
van a reunirse, discutir y darse bromas, las famosas gata­
das, a veces demasiado fuertes, toda la bohemia de la
época. Allí entre melenas, chalinas abigarradas y la fan­
tasía un poco pueril con que vestía la juventud renovadora
de entonces, se mezcla Picasso con los «modernistas>
Casas, Junyer, Cardona, Rav~ntos..., entre los que él pa­
seaba su genio concentrado y poco comunicativo, que
hacía de los que le trataban enemigos o admíradores.

Hace una excursión a Pa~ís, la primera, y realiza una
exposición de sus cosas. Es un fracaso; ni la crítica, ni el
público, se interesa nada; según parece, sólo vende una
cosa, y es una mujer la compradora, una empleada, la que
gasta sus ahorros en un cuadrito del desconocido. Vuelve
a Madrid, y después de colaborar en varias revistas, prin­
cipalmente en Arte Joven, marcha a París definitivamente.
Trabajando muchísimo y pensando más, empieza a com­
prenderse; a fuerza de mirar hacia adentro, se hace en él
la luz; encuentra por fin el camino que le marca la heren­
cia de su madre; es el continuador de la vieja familia de

grabadores sirios, €stablecidos en Palma de Mallorca; el
hombre de la línea cerebro-buril y de las misteriosas con­
cepciones del Oriente, traducidas al lenguaje corriente de
nuestros días.

A partir de aquí, todo se va haciendo cada vez más

extraño; se suceden las épocas: época azul, época negra,
época rosa, época de los saltimbanquis, precubismo,

cubismo analítico, sintético, evasiones a lo clásico, estilo

de vitral, surrealismo... , pero este hombre que desdibuja a

conciencia y pinta como un forzado, sabe hacer pinturas

maravillosas, gracias a su dura formación clásica, a sus
estudios del natural, hechos tan honradamente. ¿Se com­

prende ahora la debilidad y el fracaso de sus seguidores?;

quisieron empezar por donde él terminara. ¿Por qué, Señor,

no poner en práctica la frase? ...« 'i no encuentro camino,

me hago uno". Y estas son, amigos, unas notas sobre

Picasso, hechos al calor del recuerdo de una exposición

de litografías suyas, que visité este verano en Palma.

El día 28 de Noviembre, múltiples amigos y admi­

radores, rindieron, en una típica «venta», un banque­

te homenaje a Guerrero Malagón, para celebrar el

éxito de crítica y de venta de su primera Exposición

de Pintura, celebrada el pasado mes, en una sala

madrileña.

Se comió y bebió bien, se escucharon discursos

de sobremesa «al estilo español»...• jY se fumó rubio,

y el homenajeado firmó autógrafos, muy al estilo

americanol
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SOLANA, HOMBRE

9

Por P. QUlNTANU,LA OTERO

Para comprender la maS¡nilud reveladora de la pintura de
'olana, hace falta conocer antes a olana íntimo. La vidll de
oluna no'l ofrece las misma faceta que su pintura, hosca,

triste y brutal, pero realista.
Vida y obra de Solana tra lucen al hombre en su desnudez

instintiva, con sus taras de bestia al descubierto, sin hipócritas
rebozos civilizante . Solana, sincero y violento, da 81 mundo la
bofetada de 1'11 hediondez, ocultll y di imulada, pero existente.
Lo que otros huyen y pretenden i~norllr por feo o desa~radable,

incluso por inhum8no. lo busca olana, goloso de miserias, por
la mi ma razón que las considera injustas; él, que en el fondo
no fué más que un hombre bueno.

Ilce ola na en Madrid en el Cllrnaval de 1886; su padre el"
un rentista con lodas las necesidades cubiertlls. A los pocos
.años, también en Carnaval, una máscara barriobH jera penetra
en el domicilio de Solana, nii'lo, que se encuentra solo con la
<:riada. La máscara intenta robar, y esta escena quedará grabo·
<la en la mente del niño, paralizando su espíritu en un susto
perenne.

Vive en casa de los Solana un pariente paralítico y deficiente
mental privlldo del habla. olana creció a la sombra del tío
Florencio «El Mudo., contemplllndo las burla de las cril'das
a este pobre l"er inmóvil y horrible en su $le to de muneco sin
vida, cuyo único movimiento de péndulo e el brazo que pre­
tende atajar el hilo continuo que se desliza por el lubio, caído
y muerto.

En un exornen han pres¡untado a olana qué es poesía bucó­
lica, y ha contestado que «una cosa de comer:.; no sirve para el
estudio y abandona el bachiller.

Será pintor y escritor. Con e as pretensiones se lIlatricula
en la Academia de Bellas Artes de San Fernando, pero allí
s ahoga en el amaneramiento de profesoree y alumnos, yen
lugar de copiar de los modelos se dedica a lomar apuntes de
su compañeros, esco$liendo 101; defectuoos físicamente. Des­
pués de uno clase, en una juers¡a de taberna que se prolonga
hasta la madrngada, Solana, en plena borrachera, sufre un
lltaque de de/irium tremens.

Ramón le lleva a Pombo, y allí, silencioso y apartado. sigue
sesIón tra se. ión en la cripta. Conoce a tipos como No$lales,
desnudista y vegetariano que tiene ocho aUlomóvile¡: y se deja
melena, que tiñe de purpurina o de un v<>rde rabio -o. Allí le
presentan a una llrtistH holandesa que fabrica microbios y S¡usa­
no. artísticos perseguida por 1" policía de varios paí es y lJue,

es¡ún Ramón, «tiene oj s de ombli~o:t.

Al final de cada sesión, y como pis 10 fuerte. invitan a Solana
que cante. Con 'U lremenda voz de bajo profundo interpreta
ópera, y recita el «Alcalde de Zalamf'a»; si equivoca lo, verso'
y 'e lo advierten, conte-ta malhumorado: «Ahora el Alcalde !ooy
yo y dis¡o lo que me da la ~ana».

No le seduce e-ta vida entre frívola y bohemia, y ,;e mete
en un vagón de tercera con los bol illos lleno' de huellos duros
y trozos de pan, un puñado de cuortillas y un lápiz, que hume.
dece como UII niño para tomar sllS apunte. Así recorre los
pueblos de las dos Castillas. e hace amigo de arrieros y de
mendi:;(o trashumantes, cuyo pan y lecho comparte muchas
veces en los refugios angostos de la afueras de pueblos y
aldeas. ¡Qué escenas no presenciaría Solan. entre esta humani­
dad maloliente! Cuenta el amor enlre desgraciados hacinados
en infectos burdeles, Le S¡ustaba caminar con los arrieros y
comer sin parar la marcha con la cazuela apoyada en el pecho.
El ha lIisto cómo uno de estos hombre rudos y valientes, se
amputó de un solo tajo de su faca, que limpió después con una
miga de pan, un dedo que le había quedado apri ionado entre
las piedras.

Se explica que Solana fue e atrabiliario, insociable y bru­
tal; que 18S pocas palabras que soltaba fueran siempre acompa­
ñadas de tacos furibundo , y que no con iderase categorías ni
encumbramientos sociales. Era el gran adusto que daba siem-

pre su opinión cuando se 18 pedían, doliese a quien doliese.
En un banquete u Azorín, Solana fué inVitado a que hablase

y habló: «Uno lIa a hablar. A uno le mnlesta la generación del
98 y Larra, que se pegó un tiro, 'leo es una ca a sucia. Lo que
pasa es que era un vago y le tenía envidia & Mesonero Rom8nos.»
y siguió su peror8ta, diciendo «que uno conocía a otro escritor
más «bueno:\> que el homenajeado», sin que le atajaran las toses
significativas de los comensales.

En el homenaje que a él se le ofreció con motivo de haber
s¡anado una primera medalla por su cuadro «La vuelta de l.
pesca», tHmbién habló Solana para decir, ante la estupefacción
de los homenajeadores, todos personas de categoría social,
que «Al único que uno agradece que haya venido es a Fortuna,
el torero, porque es un trubajedor como yo que tiene que ga­
nllrse la vida a pulso»•

"sí era Solana, ineducable, rebelde, franco y descomual.
Ni Parí' con sus refinamiento le venció. Al contrario, Solana
bu có su miseria introdUCiéndose en el barrio chino, pene­
trando en sus terribles vicios, cubiertos con el traje luminoso
del dinero.

olal1b fué invitado para exponer su obra en la vi//e /llmiere
y alll se fué como podría haber ido a Navalcarnero, con sus
cuadros, 'us botas de aldeano, un jamón, dos hogazas, una tor­
tilla y una bota de vino. Al Iles¡ar a la estación parisienlle se
introdujo en un coche de mulas y gritó al cochero con su fuerte
castellano: «¡A la fonda!» Despué', en su expo ición, armaba
Iros enorme 8 lo - compradores, al pedir el precio de sus cua­
dros en duros o en pp.setas,

Ultimamente vivía Solana en un piso con ¡:u hermano Manuel,
soltero como él. Había pasado la época de llis locura' pombia­
nas; Ramón, casi un padre para él, e taba lejos. Su madre, que
acabó loca -llenando con sus s¡ritos las hllbilaciones repletas
de esqueletos y munecos inverosímiles, haciéndole explicar ante
las asustadas visilll -: «Es la madre, que eslá loca:.-, había
muerto. Solana vivía entre su :;>intura, que ya le cansaba, y los
largos paseos por lo barrios para él preferidos: Vallecas,
Lavllpiés, elc.

En uno de estos po eos se citó con su amada de siempre,
y la Muerte acudió inexorable a IH cita.

Un coro de máscaras le acompañó hasta el cementerio.

Solana, visto por el autor.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 12/1948.



10 AYER YHOY

Manchas de color
TOLEDO

POSTALES TURISTICAS

BERRUGUETE

Xilografía del autor.

G ERRERO :.\IALA(;{¡x

OJO CRrTICO. - POR MORAGÓN

-¡Qué idea más original y más nueva pin­
tar la luna con un aspecto volcánicol Y ¿cómo
titula ust d su cuadro?

-Pues...•AI buen queso Gruyere•.

¡¡Arde!!

¡CANDIL!.....

PABLO GAMARRA

Bajo las altas bóv ­
da de la gran atedral
de Toledo, s - oyen gol­
pe' q llC vibran en el air '.
Son producidos por una.
maceta de acero sohr •
el cinc'l o la gradilla.
Unos hrazo' fu rte y

'guro mandan los gol­
pes, obed 'cienl1o -}
mandato d un cnín o
alarga lo con frente alta,
ojos pardos, <tu c pro­
t<'gen b aj o dos ure s
cargado' d' ceja . Una.
na r i z pu 11 tiaguda .•
quier asomar a la l..'OC¡L

pcq uc fia <j ue permltlH·c •
ccrrada. Todo -1 re to
d ' la harha, d - pÓlllulo'
para ahajo, t -rmil1a Cll

punta.
l<.:stc retrato parecl'

-el' el del e cultor, <]u·
tI'< baja n ese gnlll blo­
que ue alaba tro.

13 llama Alonso <le
H'rruguete. E s n el
aJ10 1513.

Por el lmelo ruedan los petlazos que e han ido ue 'pr 'ndiendo de la
""mn mole. ¡(¿ué bien pensa<la la idea y qué bien ejecutaua por el artista!
Las figuras han ido aparecicndo, como aparecen las flore en lu' jardines.
Aquí el jardín ro e' I artífice. El la .. ha regado con ::lU sudor, con u
ucsvelo , con su lllun m de hacer. 110. ta. qu 'c hall terminado. Entonee
las abanuOlm y ahí quedan para asombro de los siglo venidero'.

Ha dado toda u vida, a eSU::l hijos 'piritllulps, que no morirán nunca.
Hepresen ta la Transfiguración.

proclamaba, a los cuatro vientos, que
la grandeza de España estaba en
nuestra ciudad-museo, en la maravi­
llosa ciudad de Carlos V, alas impe­
riales de las puertas toledanas, oro de
la Historia, sangre de aventuras y de
misticismos, la cruz, la espada y el
laurel...

¡Toledol

Lector: hace muchos años me cupo
la honra de servir de cicerone a un
ilustre poeta, que no conocía nuestra
vieja y romántica ciudad, el cual, exta­
siado ante tanta evocación, me decía,
que la persona que al llegar a Toledo
no si~nte un luminoso y magnífico
deslumbramiento, es un animal infe­
rior, ya que la maga Toledo es una
anunciación de belleza, suma del arte
y de la grandeza histórica, porque
Toledo es el Emperador Carlos V y
la más alta gloria de España.

Los relojes están parados en la hora
maravillosa¡ la ciudad mágica ha de
vivir eternamente esta hora de encan­
tamiento.

Cruzamos la pintor~sca plaza de
20codover, cuajada de cortinas rojas,
d~ verdes postigos, como una flora­
ción fantástica. Y en la mañana azul
y pura, ascendía la alegre voz de los
menestrales, y el rumor de los talle­
res, beatíficamer-te, con una dulce paz
y una serenidad amable, arrullada por
la voz cantarina y lejana del Padre
Tajo.

Recorrimos calles silenciosas, retor­
cidas, evocadoras; calles de leyenda,
donde el jaramago ponía penachos an­
cestrales junto a las puertas maravi­
llosamente labradas.

Atravesamos plazas conventuales,
con cruces y hornacinas, donde sue­
nan álitos de vidas remotas.

Me aseguraba que en Toledo se
vivirá siempre en pleno siglo XVI.

Los mendigos astrosos, pardos y
lastimeros, le parecían tallados en
piedra junto a los pórticos imperiales.

Al llegar a la muralla gótica de San
Juan de los Reyes, vimos un ciego con
montera peluda y cayado, de férreo
cuento. Le guiaba un rapaz descalzo,
con ojos como puñales en la cara
terriza. Se le antojaba Lázaro de Tor­
mes, pícaro e inmortal, pidiendo men­
drugos de puerta en puerta, mientras
el ciego, de pupilas de porcelana, can­
taba un romance milagrero con su
voz antañona...

y la mole gris del baño de la Cava
y el puente de San Martín, reflejaban
sus siluetas temblorosas en las aguas
musicales.

¡Églogas de Garcilaso, leyendas de
20rrilla, rimas de Bécquerl -excla­
maba-, la bruja Toledo canta sus
divinas alucinaciones en esas páginas
eternas...

Con fogosidad y entusiasmo lírico,
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GALERIA

UN TOLEDANO. UN TRABAJADOR. UN ARTISTA

1 1

Recientemente ha 'itlo pI' miada, en forma triple, la
fecunda labor d uno d' los artista tal htllo~ llIil conoci­
do y querido por todo no otro': n..J ulio Pa cual. Tre
recompen as, indeppndientes una' de otra, p ro imul·
táneas, han y 'nido a recolll pensar al urti 'ta, al art ano y
al h mbre d' bien toledallo honrado y querido por us
convecino .

Arti:ta 'onocido no súlo en Tole lo ni n Espaila, sino
tamhiéll en el e.'tmllj 'ro, cuya lallor (le l' jero, diríeil y
ü'p m, pero. olemnl' y P 'rdumhle, IlC\,¡l la llota 'paJiola
.' toledana a varias gótica Cat drall'~, ca. tillo y palacio
de nu stra patria y de otro I('ja,nos paisP'l Bolonia, Ro ton,
~tc.). Artista polil'acl-tico, que ya n 1\101 : prl'miado con
la ru~ d' Plata ([(' 1 'abel la Gn t,'lli 'a y ('ruz dI' Plata riel
1fr.lrito :\Iilitar; en l!tlli, :{.''' :'I[('clalla de la Expoiciún! -acio·
nal d<.' Bcll¡lS .\ l'tt'~; I'n 1n08, 2.''' Mpdalla de la misma
Exp(dciún pUl' sus trahajos dp hil'l'ro rorj¡ldo, cillc larlo
y e 'malt('s: nomhmdo en l!tl' ACildémieo d la Real
:\cademia eh> BellaR .\rt(': y Cielll'in . llist,'ll'i('llS de Toledo;
1Jeelalla de Plata I'n la EX[Josieil1ll [ntl'ma('ional el l"ila·
el '1Iia d 1!12Ii, por 'u: tmh<ljo, (le ('('ITaj"r[a artístiCi.l y
csmaltl·.·· ('n l!l:.!!l, ('ahall('ro de la Onl'n ('h'il <1' .\1[. no
.-I!; primer pl'l'mio en el COIH'UI'SO ¡-¡ll'ional de .\rt('
n corath'o ch' I!1i{1l: mi(,1I1 hl'l d('1 .r Ul';U[O d(' 1';xposieioIH's
. '!leion¡ll ", ('te., ('1 '" ..

l{('ei 'ntPIl1Clltl', l'ué n mhraclo I'l'l'sidcntc el la P al
Academia d Bellas .\rtp , y ('iellcias 1[islürica ' d' '1'01 do.
Mag-llíli'o y 1IH'l't'cido eoiofún a una incansahl' labor
el' 'adora d .\rte .

.\rte"ano tenn~ y con. lallte, tmhuj¡ulor amante ele u
oficio, desdC' 1!I02 hasta hoy, ha ido im{!oni('ndo al hi ITO
y al l'ueg-o 'Il yoluntad y 'u inspiraeil'lll, 'ollsig-ui 'lulo obra,
qu' perpetuarán su nomhr ('n <'1 futuro. Pero no 'olam nte
lahora l ma<'stro en su ta1J '1' sino qtH', Heahada en él la
jornada de trabajo, cuando lo' YUIH¡U('S hiln nmudecido
" el hierro se enl'ría, por la, tortuo 'as y lIJal empedrada
calle. toledanas ya todil la noches, ele'd an Juan de
la Penitencia Ita:ta la Escueln d<' .\rtes, donde de alTo1Ja
una amplia Inhol' doc<'ntC' r¡u data (iP el' 1~1()5...

El pa, ado día :30 dl' Oel uhl'<' re '¡hil'), d mllno de la
C'sposa del audillo, la ~." 1leda1Ja de .\rtl' 'anül, prelllio a
la mejor y mús con t¡lnt' labor de trahajo artesano d toda
E.pafla. (La 1.8. Medillla qtH'dti dl'siel'ta .

ludadano C'jl'mplar, tol<'dallo qucl'ido d todo, hom­
bre proho y honrado que hahi('lHlo enriquecido con su
obra at drale , ca tillos, pala io:, dumnte mús de cuaren­
ta y 'inco atio , ('1 no ha qlH'rido I'nriqu 'C('I' '('. jI[ ahí el
mayor elocrio a u honrad'z arlística y prot'psional en e ta
~poca en qu sólo hu. Ca el lucro r¡tcil y sin ewrúpul '

1 .o, un Secretario 2,°, un Tesorero-Contador y
<:uatro Vocales.

Art. 14. La Junta Directiva nombrará cuan­
tos Vocales Asesores crea necesarios, teniendo
en cuenta, al hacer el nombramiento, que estos
asociados estén suficientemente capacitados para
representar, lo más ampliamente posible. los in­
tereses de su especialidad y derivados. Estos
Vocales no tienen obligación de a istir a las
Juntas Directivas, a no ser que sean citados por
éstas o que soliciten el10s concurrir para exponer
asuntos relacionados con el sector artístico que
representen,

Del Presidente

Art. 15. El Presidente es el representante

En la última Elecciones municipales, D. Julio Pas­
cual ha sido proclamado onccjal para el Excmo, Ayun­
tamiento de Toledo.

Como ya h mo dicho, tre recompensas que premian

por separado en una misma per ona: al artista, al trabaja­
dor arte ano y al ciudadano honrado,

De de tas lín a , nue tra revi ta le felicita. "Estilo,.
se congmtula de tenerle en su. filas como un ejemplo vivo
que imitar, y el que e to escrihe e enol'crullece de tenerle
por ma tro y por amigo.

"GARCiA LA. o,.

Continuamos en este número la publicación
de nuestlo Reglamento,

-,,-
durante el mes de vencimienLo, para lo cual se
empezará la recaudación el 1.° de cada mes y
terminará el día 5 del siguiente, debiendo estar
sentado en los libros la cuenta de cargo y data
el día 10 de este último,

Art. 8. 0 Se considerarán exentos de pago,
si así lo desean, los asociados que ingresaren en
filas para el cumplimiento de sus deberes mili­
tares, así como aquél10s que por causa de fuerza
mayor se ausentaran de Toledo por un plazo no
menor de un año,

Art. 9.° El número de asociados es ilimi­
tado, así como la duración de la Asociación, no
pud,iendo disolverse ésta mientras haya diez
asociados que deseen continuar.
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CARTAS DESDE MI TUMBA

AYER Y HOY

Sugerencias

Sr. Redactor fefe.
Muy Sr. mío:

La pasada me quedé en la jura de
Sábana. Continúo hoy mi nllrrHClón:

A la semana sigUiente empezHmos el
primer cur~o del Fantasmil/eralo,
cuya finalidad es umlnbtrarllos los
conocimientos bá~icos necesarios pHro
desarrollar de~pués Iluestras aptitudes.

Las asigllaturas eran cinco: CHdeneo,
Gemidez, Pa~o Tristísimo, Aleteo del

ablln¡,je e Infiltración P.. redo a.
Erll un curso realmE.nte fácil. ólo

suspendi ron a Eusebio, el núm. 8, un
espectro gordo y bajito, terriblemente
tart!Jmudo.

En la asignat ura de Cadeneo se nos
en~eñabll él arrastrl1r con soltura una
c¡,dena oxidada, haciéndono' 11 proVe­
char todos los desnivele' del terreno
pMa eXlrller de ella un máximo de so­
nidos lúgubres. Eusebio, pese a llevar
tras sí la más a~mátlca y h rrllmbrosa
de las cadena , dabtl 111 Impresión de
arrastrar media docena de cascabeles.

En el eXllmen práctico le tocó code­
near a dos her m.. nas solleronas, unll
de -lIa' ba~tallte sorda, que vivían en
Polán. Bajó con el profesor, Las
encontraron en su casa hllclendo cal­
ceta.

Eu ebio trastó un par de veces, se
pliSO colorado y murmurando algo para
sí les citó una pasada al trote arra ·tran­
do su clldena.

La mayor de las dos hermana' le­
vanló la cabeza sonriendo IImplia­
mente.

-¿Cómo lo has hecho?
-¿t:I qué?-~e extrañó la sorda.
-I:se recidiro tlln gracloo.
EusebiO pa ó del colorado mate a un

delicado tono púrpura, y dirigiÓ al
profesor una t{mida sonrisita de dis­
culpa a cambio de und fría mirada de
desprecio.

-Inténtelo de nuevo-ordenó seve­
ramente.

F. más que probable, teniendo en
cuentll la deCisión que le animllba, que
hubiera salido airoso de la prueba,
con iguielldo el an iado título de Cade­
neador de 2.', de no haber 'ido por la
desdichada circunstancia de hallarse
graciosl mente subIdo en la cadena al
iniciar u segundo intento,

Es como pisarse el cordón de un
zapllto, sula que más,

Cuando logró escupir el último lrozo
de lo que fué un jarrón de Talavera,
se leVdntó, y echándose la cadena 111
hombro, salió tri 'temente tras el pro­
fesor, sillliéndose el más desgrllclado
de los espectros, Y con un sabor a lozd
tremendo

y es que Eusebio, indudablemente,
no hobíll muerto para fantasma,

El filtrarse a través de las ptlredes
es simplemente cue'¡lión de voluntad,
acompaflada é ta por cierto sentIdo de
la illtem,idad y un conocimiento somero
del sistema mélrico declmlll.

e calcula el espesor del muro. en
fun ión de éste 111 intensidad del e fuer·
zo, ya ello, fortalecidos por la se~u­

ridud de que no hay nariz de romperse.
A Eu~eblo le fallaba el sentido de la

intenstdlld,
El eXlImen lo hizo en una 8nl i<.!ua

casa de campo, de sólida arquitectura,
habit&dll por UII matrimo/llo.

cusebio llevó a cabo sus cálculos,
hizo un par de flexiones de pic:rnu y
se dlrl$!ió con dignidlld hacia lu pared,
desllpHrt'clendo a través de ella,

'els minutos despué2 reupareció, su­
cio y pálido de rabia. Tartamudeando
como nunca explicó que no hl1bía podi­
do pasar del lOdo. Se htlbía quedado en
medIO del UlurO, y murmuraba rerrlbles
malaiciones contra unll aSCJuerosa ara·
ila que se le había metido por entre la
sábana.

No quiso esperar para hacer la se­
gunda tentlltlva. En sus cuencas había
una luz aceradll y todo él rezumllbd
inquebrantable re 'oluclón de pa 'IIr
cuando !le dirigió de nuevo hllcia la casa.

Esta vez iba a la carrera y cambiÓ
dos vecell el paso sobre la marcha.

Desapareció a todH velocidad en el
muro con la sábana ondeando tral! él,
y tres segundo' de pués e.. taba en el
punto de partida. Dllba penll verle. Ex·
pllcó que esta vez se había excedido y
cuando pudo frenllr estllba en el corral
del otro lado de la casa, después de
atravesar siete paredes y dos biombos,

Pero dejemos a Eu ebio, porque esto
se va alargando. Adió', r. Redactor
Jefe. Le estrecha a Ud, los metacar¡>os

CAYIilTANO EL CAOAVllllWITO

Es nuestro propósito ir planteando. en
esta sección, problemas locates, exponien­
do a cada uno la solución que, a nuestro
entender, sea más viable.

Solucionado ya el multisecular problema
del agua, pa,~a a primer lugar otro tan
antiguo como aquél: nos referirnos a la
pavonentaclón de lall calles, Ya llabernoS'
que existe un adelantado proyecto en este
sentido, pero mientras tanto ¡no conven­
drta revisar alg!mall arterias urbanas que
.~p encuentran en lamentable estado? Oon­
aetamente: },a calle del Angel es una im­
portante vta, 110 por sus lujosos edificioll.
sino debido a que encauza w!a dirección
laboral de primer orden, siendo el camino­
má' transitado hacia la Fábrica de Armas.
Cuatro vecell al dta, numerosos !Jntpos de
oÓrfroll la recorren; en determinada"
horas, truIIsitan por ella tantas personas
como po,' la calle más céntrica, El medio
millar de alumnos de la Ji: 'C!lela de Artea
ha de 1Jasar por alU; ad"má.~, hacia el
cel/lro de la calle. hay un colegIO de núias,

'1 IL e to aiiadimos el númel'O de vecino'
11 de turista,~ fJue habitualmente la siguen
tendremos WLOS cuantos miles de personaS'
diariamente haciendo su ,'ecolTido.

Pues bien, la calle sólo dispone de acera
y media, estrecha' y torcidas; casi la tota­
lidad de los transeuntes han de ir por el
arroyo. Xunca mejor podrá aplicarse el
nombre de arroyo a esa parte de la calle
que hay entre las aceras, puesto lJue posee
un cOII.~tante caudal de aguas y todo, el
cual. silt duda, en virtud de la erosión, ha
ido fonnando un sinnúmero de profundos
y traicioneros bachl's, llenos de lwfa cena·
gosa. De noche, aqllel paraje es terrible.
Las seis o siete b01hbillas repartidas en el
recorrido, que mide más de trescientos
metros, no conta,'án, en tiempo normal,
cincuenta vatios todas juntas: ahora, este
detalle de los vatios cal'ece de importancia,
pOI'que la mayorta de las noches están
tntegramente apagadas.

Proponernos dos soluciones: (¿ue se
arregle un poco la pavimentación de la
citada calle del Angel o que se alte,'e la
nomenclatura de la misma, denominán­
dola, por ejemplo, «calle del Angel Jí:.cter­
rnú,ador».

RAFAEL G, M, IMPRESOR.-TOI.EDO
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CAPíTULO In

De la admisión de asociados

Art. 10. Para ingresar en la Asociación se
dirigirá al Presidente una solicitud de ingreso,
debidamente autorizada por dos asociados que
den fe de conocer al aspirante, en la que cons­
tará su filiación y la clasificación que solicita, a
tenor de los apartados b), c) y d) del artículo
6.°, Los asociados que presenten al aspirante,
son responsables de la veracidad de cuanto
conste en la instancia, así como de la moralidad
del solicitante.

Transcurridos dos meses de la constitución
de la Asociación, todo aquél que desee perte-

7

necer a ella, deberá abonar el primer mes.
además de su recibo corriente, la cantidad de
veinticinco pesel8s en concepto de cuota de
entrada,

Al t. 11, A todo asociado admitido se le
entregará un ejemplar de este Reglamento para
que no pueda alegar ignorancia de sus disposi­
ciones,

CAPÍT LO IV

De la Junta Directiva

Art. 12. El régimen de la Asociación estará
confiado a una Junta Directiva, compuesta de
nueve asociados, elegidos por la General.

Art. 13. Formarán esta Junta Directiva un
Presidente, un Vice-Presidente, un Secretari<>
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RAFAI!.L OÓMI!.Z-MI!.NOR. IMPRESOR

Silt(ría. 13 y 15 Y Comucio. 57. Toledo
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